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			Me apuesto algo a que llevas varios meses preguntándote por la idea que se le ha ocurrido a Tomi para la próxima temporada... Bueno, pues tu paciencia va a verse recompensada: en un par de líneas te la contaré.


			Pero antes recordemos brevemente la situación.


			Veamos: los Cebolletas ganaron la liga autonómica y se hicieron con el trofeo. La fiesta del barrio parecía una ocasión ideal para celebrar el título, pero el amistoso que disputaron contra los Escualos acabó fatal. Después de una semana de bromas de mal gusto y jugarretas de todo tipo, el partido degeneró en pelea y Gaston Champignon se vio obligado a suspenderlo. Fidu y César acabaron el encuentro con un ojo a la virulé, y Tomi y Pedro, con un tobillo roto.


			Como castigo, don Calisto decidió mantener cerrado el campo de fútbol de la parroquia un mes, pero la resolución del cocinero-entrenador fue todavía más dura: Champignon determinó que el equipo dejaría de jugar durante un año entero y no participaría en la liga siguiente. Quería imponer a los chicos una larga pausa para que reflexionaran sobre sus errores y recuperaran el auténtico espíritu de los Cebolletas, el del juego limpio.


			Un año entero sin partidos... El castigo cayó sobre nuestros amigos como un jarro de agua helada.


			Ver a sus compañeros tan alicaídos impulsó al capitán a buscar un modo de aliviar el castigo. Fue al Pétalos a la Cazuela a hablar con Champignon y logró arrancarle una promesa: los Cebolletas podrían volver al campo, pero tendrían que inscribirse en el campeonato de la ciudad para equipos de siete jugadores. Volverían a sus orígenes, es decir, a los campitos de Madrid.


			Hubo un tiempo en que la victoria no era tan importante para ellos. Contaban mucho más la diversión y la amistad. El cocinero-entrenador quiere recuperar ese equipo. Es posible que a más de uno se le hubiera subido a la cabeza la victoria en la prestigiosa liga autonómica...


			Tomi comunicó la decisión de Champignon a sus amigos, que se alegraron solo a medias. Podrían disputar partidos y jugar ante su público, como siempre, pero no defender el trofeo regional, que tanto les había costado ganar.


			Además, surgió otro problema: ¿cómo formar un equipo de siete jugadores cuando había unos veinte disponibles? Los antiguos Cebolletas, que habían jugado en Villalba las dos últimas temporadas, se habían quedado a dos velas, porque los Sobresalientes se habían disuelto.


			La idea genial de Tomi tiene algo que ver con este asunto. ¡Por fin nos la va a revelar!


			—Es verdad que somos muchos para formar un equipo de siete jugadores. ¿Por qué no hacemos tres?


			—¿Tres? —repiten a coro Fidu, Sara y Nico.


			—¡Tres! —confirma el capitán—. Inscribamos tres equipos en el campeonato para siete jugadores y luchemos entre nosotros. Sería divertido, ¿no?


			Los Cebolletas se miran en silencio.


			—Pues sí, no estaría mal... —admite João—. Podríamos entrenar todos juntos durante la semana y luego retarnos los domingos.


			—Sí —añade Lara—. Con tres equipos de Cebolletas habría un montón de derbis, y los espectadores se lo pasarían en grande.


			—Sí, pero no está garantizado que acabemos todos en el mismo grupo —observa Nico—. Es más, es casi seguro que nos pondrían en grupos distintos precisamente porque procedemos del mismo club.


			—En ese caso nos veríamos las caras en la final —concluye João.


			—Pero ¿cómo formamos los equipos? —interviene Morten.


			—Podríamos echarlo a suertes —propone Becan.


			—No me parece buena idea —repone Sara—. En uno podrían acabar todos los delanteros, y en otro, todos los defensas. Mejor que estén equilibrados, para que sean competitivos.


			—Tienes razón —reconoce Becan—, pero, entonces ¿cómo lo hacemos?


			—Yo creo que lo primero sería escoger a tres capitanes —sugiere Tomi.


			—¡Yo! —exclaman a un tiempo Sara, Lara, João, Fidu, Aquiles, Rafa...


			Los Cebolletas sueltan una carcajada.


			—Me lo esperaba —prosigue Tomi—. O sea que la decisión me corresponde a mí, que todavía dirijo el equipo. Lo he pensado bastante y ya he decidido qué voy a hacer.


			—¡Suelta los nombres, capitán! —exclama Fidu.


			—El primero es el mío... —responde Tomi.


			Los amigos se ríen con ganas.


			—Y luego vienen Sara y João —anuncia el delantero—. He tomado esa decisión por una razón precisa. Somos jugadores distintos: yo soy un atacante y me gusta marcar; João es muy técnico y le gusta el juego bonito, y Sara es una leona que se crece en la batalla... He pensado que cada uno de nosotros formará un equipo que se ajuste al tipo de fútbol que prefiere, y surgirán tres formaciones muy distintas. Así será más divertido.


			—Me parece una idea genial —confirma Nico, que mira a sus amigos para comprobar sus reacciones.


			Todos se muestran de acuerdo. Sara y João sonríen entusiasmados.


			—Fidu, tú serás mi portero —se apresura a proponer el brasileño.


			—Ni hablar —replica Sara enseguida—. Fidu trabaja en la zona defensiva, o sea que se quedará conmigo.


			—¿Por qué no le dejamos decidir a él? —sugiere João—. Fidu, quería decirte que mi equipo, en el descanso, además de beber té, comerá siempre unos merengues.


			—Bueno, en ese caso... —comenta el guardameta chupándose los labios.


			—¡No vale, eso es soborno! —interviene Sara con unos ojos que echan chispas.


			Los Cebolletas estallan en risas.


			—Creo que no va a ser fácil formar los equipos —concluye Elvira.


			—Tengo una idea, a ver qué os parece —anuncia Nico, pensativo—. ¿Por qué no hacemos como los jugadores americanos de baloncesto cuando tienen que escoger a jóvenes talentos?


			—¿Es decir...? —inquiere Ígor.


			—Cada equipo elige a uno, por turnos, hasta que se completan las formaciones —explica el número 10.


			—Me parece una buena idea —añade Dani.


			—Esperad, chicos, esta vez creo que tengo una idea mejor que la de nuestro empollón —salta Fidu.


			—A ver. —Nico suspira.


			—Me parece un sistema un poco triste, como cuando pasan lista en la escuela. ¿Por qué no jugamos a la compraventa de jugadores?


			—¿Y eso? —pregunta Lara.


			—Digamos que cada capitán tiene un tesoro imaginario que gastar. Mil talentos, por decir algo. Nos encontramos todos en una sala de la parroquia y empezamos a regatear: por ejemplo, Tomi ofrece cincuenta talentos por Rafa. Para quitárselo, João propone sesenta. Pero los capitanes tendrán que procurar no gastar enseguida su dinero, porque tendrán que «comprar» al menos a siete jugadores.


			—¡Como si fuera un mercado de fichajes! —exclama Becan.


			—Exacto —confirma Fidu—. ¿No os parece divertido?


			—Para nada —contesta Lara—. Me sentiría como una lata de tomate en un supermercado, esperando a que pasara un capitán y me metiera dentro de su carrito.


			—Pues a mí me encanta la idea —repone Sara.


			—¡Pues claro, no es más que un juego! —insiste Fidu—. Y es muy práctico para formar los equipos. Además, si alguien no queda contento y quiere cambiar de formación, los capitanes pueden ponerse de acuerdo para hacer el cambio, como ocurre en el mercado de fichajes de verdad.


			—¿Qué te parece, capitán? —inquiere Sara.


			—Podríamos probar, ¿por qué no? —responde Tomi.


			—Pero ¿lo hacemos ahora o en septiembre? —pregunta Bruno.


			—Yo lo haría ahora, así nos iremos de vacaciones sabiendo en qué equipo jugaremos el próximo campeonato —propone Fidu.


			—Estoy de acuerdo —dice Nico—. Entre otras cosas, porque no somos treinta. Cuando hayan formado los equipos «comprando» y «vendiendo» jugadores, los tres capitanes tendrán que buscar más jugadores para completar los cupos.


			—¿Nos vemos mañana aquí, en la parroquia? —pregunta João.


			Nadie tiene nada que objetar.


			—Genial —decide Tomi—. Avisad a todos los Cebolletas. Quedamos mañana debajo del pino a las cuatro y media.


			—Vale —aprueba Fidu—. Y ahora, para celebrar la decisión, os reto a una tanda de penaltis. ¿Qué os parece? Si me metéis más de tres sobre diez, ganáis vosotros. Escoged a los artilleros mientras me pongo en la portería.


			—¿Te crees capaz de parar siete? —salta João—. Entonces ya hemos ganado...


			—Dispara tú el primero —le reta el portero mientras se cala la gorra. 


			El brasileño coloca la pelota en el círculo.


			Fidu estudia la carrerilla de su amigo y prevé que disparará con el interior izquierdo. Un segundo antes de que chute João, se lanza hacia la esquina correcta y bloca el balón con seguridad.


			—¡Adelante con el próximo! —exclama.
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			—Vaya, ha conseguido pararlo —se lamenta la gemela.


			—Ánimo, chicos, la portería es enorme —se burla Fidu.


			Nico coloca el balón con sumo cuidado. Fidu se da cuenta de que el número 10 está mirando a la esquina izquierda, así que se lanza con decisión hacia ese lado. Pero era una trampa... Con un toque preciso del interior, Nico envía la pelota a la esquina opuesta.


			—Maldita Pulga, me has engañado... —dice Fidu mientras se pone en pie.


			—¡El primero! —Nico lo celebra «chocando la cebolla» con sus compañeros.


			Al grupo de los lanzadores se acerca Víctor Zanahoria, el enviado especial de ¡Reporteros!, el periódico fundado por Tino en el que escriben muchos Cebolletas. ¿Lo has leído alguna vez?


			Junto al periodista hay un chaval de anchos hombros, con un curioso mechón negro tapándole un ojo, como si fuera un parche de pirata. 
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			—Hola, chicos —les saluda Víctor, que lleva sujeto en la oreja su boli de reportero, como siempre—. Os quiero presentar a Berto, un compañero de clase, nuestro goleador. Gracias a él conseguimos ganar siempre el campeonato de la escuela. Pero ahora se ha quedado sin equipo... ¿Tenéis un hueco en los Cebolletas, o es verdad que Champignon no os va a dejar jugar en todo el año?


			—Si las cosas van según lo previsto, podría haber un hueco, porque si formamos tres equipos de siete jugadores nos harán falta algunos más...


			—¿Tres equipos? —repite Zanahoria, sorprendido.


			Berto no espera a la respuesta para hacer su pregunta:


			—Veo que estáis jugando, ¿puedo disparar un penalti?


			—Claro —contesta Tomi, asombrado ante tanto entusiasmo.


			El amigo de Víctor se aparta el mechón del ojo, toma una pequeña carrerilla y dispara con el empeine. La pelota roza el poste y acaba fuera del campo, atizando de lleno a la bici rosa del capitán.


			—Los penaltis no son tu especialidad, ¿verdad? —se burla João.


			—No serán su especialidad, pero he visto pocos cañonazos de ese estilo... —comenta el número 9, asombrado.


			—Me temo que tendrás que llevarla al taller, capitán —declara Fidu, que se ha acercado con la famosa Merengue en brazos.


			—¡Mirad cómo ha dejado la rueda! Está hecha un amasijo... —comenta Becan con los ojos como platos.


			—¿Disparas siempre así de fuerte? —le pregunta Morten.


			—Por algo me llaman Dinamita en la escuela —responde el amigo de Víctor colocándose el mechón en su sitio—. Tengo una derecha explosiva.


			—¡Has encontrado un equipo, Dinamita! —exclama Sara—. ¡El mío!


			—¡No vale! —replica Tomi—. Ha destrozado mi bici, así que para que lo perdone va a tener que jugar conmigo...


			—¡Ofrezco cincuenta talentos por Berto! —interviene João, el tercer capitán.


			El mercado de fichajes acaba de abrirse...
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			Al volver a casa, Tomi se encuentra a un montón de gente aglomerada ante su portal. Hay incluso cámaras de televisión.


			El portero señala al capitán.


			—Ese es su hijo, Tomás.


			En menos que canta un gallo, Tomi tiene un par de micrófonos debajo de la barbilla.


			—¿Tú eres el hijo de Armando Ferrero? —pregunta una joven rubia.


			—Sí, ¿qué es lo que ha hecho ahora? —replica el capitán, preocupado.


			—¿No lo sabes? ¡Tu padre es el héroe del día!


			Tomi mira incrédulo a cámara.


			—¿Un héroe?


			—¿No te has enterado todavía? —insiste la mujer.


			—Yo lo único que sé es que cuando tiene que ir al dentista se muere de miedo... —contesta el capitán.


			—¡Ahí viene el señor Ferrero! —anuncia el portero.


			De un coche de policía baja Armando, que se ve rodeado inmediatamente por un enjambre de periodistas.


			Tomi se abre paso entre la muchedumbre.


			—¿Qué pasa, papá?


			—Ha sido una tarde movidita... —contesta Armando.


			—Cuéntenoslo todo —salta un hombre que blande un micrófono peludo en la mano—. ¿Cómo se ha dado cuenta de que era un atraco?


			Las cámaras empiezan a grabar.


			—Veamos... Estaba llevando al depósito mi autobús, el número 54, cuando he visto que en una joyería que hay en la calle Quintana estaba ocurriendo algo extraño. Había un coche esperando con el motor encendido delante del escaparate. He mirado más atentamente y he visto que en el interior del local un ladrón encañonaba al joyero y daba órdenes a la mujer.


			—¿Cómo estaba tan seguro de que los hombres del coche eran sus cómplices? —le pregunta la periodista rubia.


			—El que iba al volante llevaba un pasamontañas. Y por frío no sería, porque en junio hace más bien calor... —explica Armando.


			—¿No ha tenido miedo?


			—No ha habido tiempo ni para pensarlo —asegura el padre de Tomi—. Lo único que se me ha ocurrido es que, como llevaba el autobús vacío, no ponía en peligro a ningún pasajero.


			—Pero habría podido poner en peligro la vida del joyero y de su mujer —replica la periodista—. El atracador iba armado.


			—Tiene razón, pero en ese momento mi primer impulso ha sido tratar de desbaratar el robo.


			—Cuéntenos cómo ha sido todo —le azuza el periodista.


			El padre de Tomi mira fijamente a cámara.


			—Lo primero que he hecho ha sido avisar a la policía con el móvil. Luego he decidido dejar fuera de juego el coche de los cómplices, así que lo he embestido con el autobús. La verdad es que ha sido un choque bastante espectacular... Al ver que se acercaba gente, los dos malhechores se han bajado y han dicho: «Pies, ¿para qué os quiero?». Después he aparcado el autobús delante de la joyería, para cerrar el paso al atracador. Los policías, que han llegado enseguida, han rodeado el edificio, y el ladrón, encerrado en una trampa como un ratón, se ha rendido y ha liberado a los dos rehenes.


			Dos horas después, el telediario muestra las imágenes del atraco grabadas por las cámaras de seguridad.


			—¡Vaya, papá, te has comportado como un auténtico héroe! —exclama orgulloso Tomi.


			—Solo he cumplido con mi deber como ciudadano —dice Armando con falsa modestia, sin apartar la vista de las imágenes que le ha dedicado el telediario.


			—En tu lugar yo a lo mejor no habría puesto en peligro la vida de esos dos pobres joyeros —comenta Lucía.


			—¿Me estás reprochando que haya reventado un atraco? —salta Armando, enojado.


			—No me malinterpretes, cariño —se explica la mujer—. Pero el atracador habría podido reaccionar mal al ver a la policía. Tú has sido muy valiente, pero te has expuesto a muchos riesgos...


			—Uno no se puede convertir en un héroe sin correr riesgos —concluye Tomi, orgulloso de ver a su padre alabado en la televisión—. ¡Ahí vienen las entrevistas! Ese es Adam...


			El propietario del KombActivo, en primer plano, responde a una pregunta de la hermosa periodista rubia:


			—Conozco bien a Armando y no me sorprende su hazaña. Sé lo valiente que es. Boxeó con nosotros y se retiró imbatido. No perdió nunca un combate.


			—Entre otras cosas porque solo disputó uno... —comenta Tomi con una sonrisa maliciosa.


			—En mi gimnasio entran hombres y salen tiburones —continúa Adam—. Por eso no me extraña que Armando haya desbaratado un atraco.
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SQUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

Los Cebolletas son un equipo de fitbol. Han ganado una
liga, pero para ellos la diversién y la amistad siempre se-
rdn mds importantes que el resultado. A la pregunta de si
se sienten pétalos sueltos, responden: «jNo, somos una sola
flor!».

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!».

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitén del equipo. Lleva el fut-
bol en la sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros de
historia. Antes odiaba el deporte, pero
ahora ha descubierto que en el terreno
de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
po para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corre como una gacela y su de-
recha es inigualable.

LARA Y SARA
DEFENSAS

Pelirrojas y pecosas, se parecen co-
mo dos gotas de agua. Antes estudia-
ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban

el dia luchando por ella...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porteria, se lanza sobre
él como si fuera un helado con nata!
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JOAO

EXTREMO IZQUIERDO

'Un meninho de Brasil, el paraiso del fiit-

bol. Tiene un montén de primos mayo-

res, con quienes aprende samba y se en-
trena con el balén.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Espdrrago (y no es
dificil adivinar por qué). Sus tres herma-
nos juegan al baloncesto, pero a él siem-
pre se le han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...

PAVEL E [GOR
DELANTEROS

Dos gemelos rubios de lo mds avispa-
dos y rdpidos, que en el campo tienen
por costumbre charlar sin parar.

JULIO
EXTREMO DERECHO

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
rios y ha jugado con los Tiburones Azzules
y luego en el Real Madrid con Tomi.
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RAFA
DELANTERO CENTRO

Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
rubio y lleva el pelo largo.

AQUILES
MEDIOCAMPISTA

Es el matén de la escuela, pero le gusta el
ftbol y, para entrar en los Cebolletas, ha de-
cidido suavizar un poco sus modales.

ELVIRA
DEFENSA

Era la capitana y una de las me-
jores jugadoras del Rosa Sho-

cking. Tiene una hermosa tren: i
za negra y es muy guap

BRUNO
CENTROCAMPISTA

Ex numero 10 de los Diablos Rojos. Es
fuerte como un toro, pero tiene un co-
razoén de lo mds tierno y adora a los
animales.





